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EL SISTEMA MIGRATORIO HAITIANO EN 

AMÉRICA DEL SUR: RECIENTES DESARROLLOS 

Y NUEVOS PLANTEAMIENTOS

Cédric Audebert 

Handerson Joseph

INTRODUCCIÓN
¿En qué medida las dinámicas sociales y espaciales observadas en 

América del Sur difieren de las experiencias pasadas en otros contex-

tos de la diáspora haitiana y contribuyen para desarrollar nuevos 

planteamientos de los estudios migratorios internacionales? A lo lar-

go de este decenio de encuentros, hemos adquirido la convicción de 

que el sistema migratorio haitiano en América Latina no está aislado. 

El estudio de su funcionamiento debía necesariamente tener en cuen-

ta el contexto de los sistemas migratorios haitianos más antiguos de 

América del Norte y del Caribe, para ponerse en diálogo con ellos. 

La apuesta consiste en que esta perspectiva debería llevarnos a cam-

biar nuestro enfoque no solo sobre la diáspora haitiana, sino también 

sobre nuestros marcos teóricos y conceptuales en torno a cuestiones 

de migración internacional. Las movilidades haitianas en Sudamérica 

no solo cuestionan una forma en particular de estudiar la migración 

haitiana, sino también cuestiona la lógica de los estudios migratorios 

en Sudamérica y América del Norte en general. Por ser extracontinen-

tal y negra, contribuye en la problematización de los conceptos analí-
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ticos, jurídicos y políticos que pone en jaque, tales como refugio, crisis 

humanitaria, asilo, migración, diáspora, más allá de las teorías de las 

ciencias sociales que han estudiado la migración haitiana a través de 

cuatro tipos de enfoques: los grandes esquemas macroexplicativos, 

el enfoque integracionista, el enfoque transnacional y, más reciente-

mente, el enfoque global diaspórico.

El proyecto colectivo internacional que dio origen a nuestra 

reflexión inédita sobre la constitución de un espacio migratorio hai-

tiano en Sudamérica nació del encuentro de los dos coordinadores de 

esta obra en la XXIV Conferencia Anual de la Asociación de Estudios 

Haitianos (HSA, sigla en inglés) en York College (CUNY), Nueva York 

en 2012. Cédric Audebert acababa de publicar su libro La diáspora 

haitiana: territorios migratorios y redes transnacionales, y el análisis 

antropológico del espacio migratorio haitiano-brasileño propuesto 

por Handerson Joseph durante la Conferencia fue de gran interés para 

esa perspectiva geográfica y socio-antropológica. El intercambio de 

puntos de vista que se produjo a nivel internacional a continuación 

resultó propicio para la génesis de un nuevo planteamiento sobre este 

tema desde los medios académicos de los países del Sur.  

Dos etapas principales se pueden identificar en la estructu-

ración del proyecto. La primera fase fue la organización de sesiones 

en diversos centros tradicionales de la diáspora haitiana, en Améri-

ca del Norte y en Europa. Después del encuentro de Nueva York y 

la organización de un seminario en el Centro Nacional de Investiga-

ción Científica (CNRS) en Francia, comenzamos a pensar un proyecto 

conjunto sobre las tendencias recientes y los nuevos desafíos de la 

migración haitiana en América Latina y el Caribe, cuya primera pie-

dra fue la organización de una sesión en la XXVII Conferencia Anual 

de la Asociación de Estudios Haitianos en Montreal, Canadá, en 2015. 

El período coincidió con la apertura de nuevos espacios de la diáspora 

haitiana en Sudamérica, donde los haitianos estaban hasta entonces 

poco presentes, a excepción de Venezuela y la región de Guayana, 

especialmente Surinam y Guayana Francesa. Este fenómeno nuevo 

estaba poco documentado por las ciencias sociales, a diferencia de la 

presencia haitiana de larga data en los países del Norte. Esto nos llevó 
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a considerar las migraciones haitianas no solo desde una perspecti-

va Sur-Norte sino también y principalmente desde una perspectiva 

Sur-Sur, más allá del Caribe y de las Guayanas. Nuestros encuentros 

iniciales en los EE.UU, Francia y Canadá fueron oportunidades inédi-

tas para poner en espejo las experiencias migratorias antiguas de los 

haitianos en los países del Norte con las experiencias recientes de sus 

compatriotas en América del Sur.

El segundo tiempo de la reflexión fue organizado en América 

Latina  y Caribe en el marco de la XLIII Conferencia Anual de la Asocia-

ción de los Estudios Caribeños, en La Habana, Cuba (2018), y en la XLIV 

Conferencia, en Santa Marta, Colombia (2019). Estas sesiones en países 

del Sur con una presencia importante de poblaciones migrantes y afro-

descendientes han sido la ocasión de desarrollar perspectivas alterna-

tivas en un contexto académico y cultural distinto al de los países de 

Europa y América del Norte. Hemos centrado nuestro cuestionamiento 

en los nuevos desarrollos del espacio migratorio haitiano en Brasil, en 

la región andina, especialmente en Perú y Ecuador, en el Cono Sur, Uru-

guay, Argentina y Chile, y lugares del Caribe y de la región de las Guaya-

nas, invitando a varios investigadores latinoamericanos. La última fase 

de nuestro proceso durante los dos últimos años ha sido la puesta en 

diálogo de estas diversas perspectivas situadas, haciéndose eco de las 

relaciones en curso de estructuración entre los espacios de instalación. 

Las contribuciones publicadas en esta obra son el fruto de estos inter-

cambios académicos internacionales.

EL CONTEXTO DEL DESARROLLO DE LA DIÁSPORA HAITIANA

El Caribe es una de las regiones del mundo más afectadas por la mi-

gración internacional, si se compara el número de emigrantes en re-

lación con la población que permanece en los territorios de origen. 

Los elementos conceptuales que explican la globalización migratoria 

actual en el Caribe están relacionados con la inclusión de las islas en 

los mercados internacionales del empleo y estructurados por algunas 

grandes metrópolis del Norte en un mercado (post)colonial. La movi-

lidad de los jóvenes activos y estudiantes caribeños se facilita y acelera 

mediante la integración en redes de transporte aéreo organizadas en 
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torno a estas metrópolis. La fragmentación geopolítica de la región 

y las diferencias en el nivel de vida también explican la permanen-

cia de la migración intraregional. A esto se añaden factores políti-

cos coyunturales, socioeconómicos, culturales y factores ambien-

tales que aumentan la vulnerabilidad de las sociedades de la región.

Si estos elementos explicativos generales de las migra-

ciones caribeñas se aplican a la situación de Haití, otros ele-

mentos contextuales son propios de la génesis del espacio mi-

gratorio haitiano y participan en la amplificación del fenómeno 

desde ese país, como lo hemos demostrado anteriormente 

(Audebert, 2012). Históricamente, la ocupación militar estadou-

nidense de 1915 a 1934 tuvo como consecuencia la entrada del 

país en la era de la emigración internacional masiva, hacia las 

plantaciones norteamericanas de los países caribeños vecinos.1 

Desde entonces, los trabajadores haitianos se inscribieron en la 

división internacional caribeña del trabajo. Luego la dictadura 

duvalierista (1957-1986) y la inestabilidad política posterior han 

reorientado las movilidades hacia Norteamérica, el Caribe y Fran-

cia. La articulación entre la profunda crisis económica y ecológica 

transformó la migración haitiana en un fenómeno estructural.   

En el último decenio, la diáspora haitiana ha entrado en una 

nueva fase de desarrollo caracterizada por una expansión sin prece-

dentes en América del Sur. Existen elementos coyunturales que expli-

can la orientación de las movilidades hacia la región. El mantenimien-

to de políticas migratorias flexibles en América del Sur a principios 

de la primera década del siglo XXI (2000-2010) que hasta hace 

poco contrastó con el cierre creciente de las fronteras de los países 

del Norte. Al principio, algunos países de la América del Sur, como 

1  Las personas migrantes haitianas ocuparon un lugar importante en la economía 
de las plantaciones en el período en que las fuerzas armadas estadounidenses 
ocuparon los tres países del Caribe: Cuba (1906-1908), República Dominicana (1912-
1924) y Haití (1915-1934). El crecimiento de las industrias estadounidenses de la 
caña de azúcar ha producido una cierta escasez de mano de obra para trabajar en las 
plantaciones de ambas las islas. La brecha ha sido cubierta, en gran medida, por los 
campesinos haitianos por medio de políticas específicas y temporales: “de 30.000 a 
40.000 haitianos, llamados braceros, migraron temporalmente a Cuba, entre 1913 y 
1931” (Wooding y Moseley-Williams, 2009, p. 36).



21

El sistema migratorio haitiano en América del Sur

Ecuador, Perú, Argentina y Brasil eran también lugares de tránsito y 

una etapa en la trayectoria migratoria de las personas haitianas hacia 

la Guayana Francesa (Joseph, 2015a y 2017a). La imagen atractiva de 

Brasil en Haití (fútbol, herencia afrodescendiente, entre otras cosas) y 

las oportunidades económicas ofrecidas por Brasil y Chile han dibuja-

do nuevos campos transnacionales, que se estructuraron después del 

terremoto de enero de 2010. Se difundió en Haití y en República Do-

minicana que esos dos últimos países estaban abiertos a los haitianos.

Al mismo tiempo, la expansión de los intereses económicos y 

geopolíticos de la potencia brasileña en el Caribe y especialmente en 

Haití se tradujo en una presencia militar y diplomática notable des-

de la creación de la Misión de Estabilización de las Naciones Unidas 

en Haití (MINUSTAH) en abril de 2004, por medio de la Resolución 

1524 de la Organización de las Naciones Unidas (ONU). En 2013, los 

brasileños representaban el 35% de los efectivos militares de la MI-

NUSTAH, junto con las fuerzas de los países del Cono Sur (Argenti-

na, Uruguay, Chile). Brasil y Chile tienen representación diplomática 

permanente en el país y se han convertido en importantes destinos 

migratorios para los haitianos durante la década de 2010. Sin embar-

go, hay una presencia de personas de nacionalidad haitiana en Brasil 

desde la década de 1940, en Chile y Argentina desde 1990, la mayoría 

como estudiantes, diplomáticos y religiosos. A partir de 2010, la movi-

lidad haitiana en Sudamérica ganó nuevas configuraciones y perfiles 

más dinámicos y heterogéneos. Se trata principalmente de jóvenes 

entre 18 y 35 años, es decir, de una población en “edad laboral”, cuya 

población masculina se estima en un 65%. Hay también niños, niñas 

y personas con más de 60 años. Las políticas migratorias liberales 

en consonancia con los intereses de las comunidades empresariales 

del Brasil y Chile que deseaban una mano de obra de bajo costo, y la 

apertura de enlaces aéreos directos y regulares con Haití, han ofreci-

do un marco favorable al desarrollo de  las dinamicas migratorias.2 

2  Como muestran Iréri Ceja Cárdenas y Jacques Ramírez Gallegos en este libro, 
no se encontraron investigaciones realizadas ni en Bolivia ni en Colombia respecto a 
las migraciones haitianas. Sin embargo, tanto Bolivia como Colombia también son 
lugares de tránsito para llegar a Brasil o para ir a los Estados Unidos, saliendo de 
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                 Sudamérica se ha convertido así en un nuevo frente para la 

expansión del espacio migratorio internacional haitiano. Las perso-

nas haitianas están ya presentes desde hace más de medio siglo en 

la Guayana Francesa, Surinam y Venezuela, respectivamente en las 

décadas de 1960, 1970 y 1980. Pero la novedad de la década de 2010 

es que el subcontinente, en su conjunto, se ha visto afectado por el 

fenómeno, ya sea por tener una situación migratoria de llegada, de 

tránsito, de instalación, de salida y de retorno. A lo largo de la movi-

lidad, surgieron polos migratorios en varios países y dibujaron una 

geografía de la presencia haitiana con sus propias líneas de fuerza 

y jerarquías espaciales (véanse el mapa 1). En el año 2019, Chile y 

Brasil acogían respectivamente 180.000 y 160.000 personas migrantes 

haitianas según las estimaciones más conservadoras (véanse Joseph, 

2020a; los capítulos de Nassila Amode, de Jorge Vásquez y José Ma-

nuel Ferreiro, y de Mélanie Montinard en este libro). Otros países con 

funciones de tránsito se han convertido en territorios de instalación. 

Así, una estimación a partir del saldo migratorio – a considerar con 

prudencia debido a la dificultad de contabilizar las salidas – estima en 

40.000 el número de personas haitianas en Ecuador (véanse el capí-

tulo de Iréri Ceja Cárdenas y Jacques Ramírez Gallegos en este libro). 

Además, otros países de la región andina y del Cono Sur han acogido 

a un número reducido de haitianos, estimado en 10.000 en Perú, 7.000 

en Argentina (véanse los capítulos de Carlos Nieto, Carina Trabalon, 

Marta Patallo y Natalia Debandi; Joseph, 2020a). En las Guayanas, 

los números también varían entre los países: se estima que hay 8.000 

personas haitianas en República Cooperativa de Guyana, 15.000 en 

Surinam y 40.000 en Guayana Francesa (Joseph, 2020a).

El desarrollo de la migración haitiana en Sudamérica en los 

últimos diez años se debe poner en perspectiva con los destinos tradi-

cionales del Caribe, Norteamérica y Francia. La singularidad del espa-

cio migratorio haitiano en América del Sur en relación con otros es-

Brasil. Pocos haitianos y haitianas se instalaron en Bolivia, principalmente por la 
situación económica, o en Colombia, por las políticas restrictivas, las deportaciones 
y cierre de fronteras.
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pacios de la diáspora reside en la velocidad de su desarrollo, tanto en 

el plano demográfico como espacial. En apenas cinco años, las pobla-

ciones migrantes haitianas de Chile o Brasil han adquirido un peso 

equivalente al de Canadá y Francia. Además, la movilidad es tal que el 

sistema migratorio subcontinental tiende a extenderse y a establecer 

conexiones con las comunidades del resto de las Américas, lo que tal 

vez augure la futura constitución de un amplio sistema migratorio a 

escala del conjunto de las Américas.

Figura 1: Inmigrantes haitianos en las Américas (2019, 

estimaciones oficiales)3 

3  La leyenda presenta una clasificación en cinco categorías cuyo número y tamaño 
de los círculos se refieren al promedio estadístico de cada categoría y no al número 
en específicos países en el mapa. Por ejemplo, en el mapa de estimaciones oficiosas, 
el Brasil (160.000) y Chile (180.000) se encuentran en una posición intermedia en la 
leyenda entre las categorías 2 (promedio: 338.000) y 3 (promedio: 80.792).
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Figura 2: Inmigrantes haitianos en las Américas (2019, 
estimaciones oficiosas)

La movilidad permanente de las personas migrantes de un 

país a otro y el acceso problemático al estatuto legal hacen difícil 

saber cuántos haitianos residen en cada país. Como lo demuestra la 

reflexión de los capítulos de la obra, las diferencias son a menudo im-

portantes entre las estadísticas oficiales y los datos oficiosos sobre las 

migraciones haitianas en cada país. Teniendo en cuenta estas diferen-

cias, hemos considerado oportuno presentar dos mapas para dialogar 

entre ellos. El primer mapa presenta el número de personas migrantes 

haitianas procedentes de las estadísticas nacionales (Figura 1). En el 

segundo mapa se presentan las estimaciones oficiosas de las organiza-

ciones de la sociedad civil, probablemente más cercanas a la realidad 

de la presencia haitiana en cada país (Figura 2).



25

El sistema migratorio haitiano en América del Sur

Una diferencia entre los dos mapas se refiere a la presencia 

de cifras oficiosas en algunos países que contrastan con la falta de 

estadísticas oficiales (Perú, República Cooperativa de Guyana, Suri-

nam, etc.). Otra diferencia se refiere a las discrepancias entre las es-

tadísticas oficiales y oficiosas de cada país. Por ejemplo, en el caso del 

Ecuador, la estadística oficial de un centenar de residentes haitianos 

a la que se refieren las Naciones Unidas aparece desfasada con las 

estimaciones de las personas investigadoras que tienen en cuenta la 

función de país de instalación, pero también de tránsito de dicho país 

(véanse el capítulo de Iréri Ceja Cardenas y Jacques Ramírez Gallegos 

en nuestra obra). De manera más general, las diferencias observadas 

entre los datos oficiales y oficiosos revelan la naturaleza de la política 

migratoria en cada país, cuya apertura a la migración haitiana ha var-

iado en el espacio y en el tiempo.

LA DIÁSPORA HAITIANA EN LAS CIENCIAS SOCIALES: PROMESAS 

Y DESAFÍOS

Las ciencias sociales han estudiado la migración haitiana a través de 

cuatro tipos de enfoques: los grandes esquemas macroexplicativos, 

el enfoque integracionista, el enfoque transnacional y, más reciente-

mente, el enfoque global diaspórico.

Las investigaciones que tratan de explicar los mecanismos de 

la migración haitiana se inscribieron inicialmente en enfoques históri-

co-estructurales de tipo centro-periferia, que pusieron de relieve los 

efectos combinados de la ocupación militar norteamericana y la su-

perpoblación del campo para explicar la migración hacia Cuba y la 

República Dominicana desde finales del siglo XIX y principios del XX. 

Se privilegiaron los factores de tipo push sobre los de tipo pull en la 

comprensión del fenómeno hacia los países vecinos (Souffrant, 1974; 

Lundhal, 1982; Perusek, 1984), mientras que los análisis de la migra-

ción ulterior hacia los Estados Unidos han reavivado los factores de 

tipo pull en una lógica de movilidad geográfica y social de la perife-

ria hacia el centro (véanse por ejemplo, Chierici, 1987, y también las 

reflexiones estructuralistas que inscriben la migración haitiana en el 

funcionamiento del sistema-mundo). 
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La utilidad de estos estudios ha sido poner de relieve el contexto 

migratorio de Haití y su lugar en la división internacional del trabajo en 

las Américas. Esta posición del país lo ha convertido en uno de los prin-

cipales proveedores de mano de obra americana en el continente desde 

hace un siglo y da cuenta de la notable dispersión geográfica actual de 

sus migrantes (Audebert, 2012). Sin embargo, los enfoques macro-ex-

plicativos, cuando son unidimensionales y sobrestiman la dimensión 

utilitarista económica de la movilidad, pueden implicar el riesgo de re-

ducir la experiencia haitiana a una migración “proletaria”.

Esta perspectiva considera la migración laboral como parte 

de la división internacional del trabajo, que resulta en una doble ex-

plotación. En primer lugar, el análisis en términos de explotación 

económica en un mercado laboral percibido como un mero espacio 

de producción reduce el trabajador haitiano a su dimensión funcional 

de factor de producción, cuyo valor agregado es el bajo costo salarial. 

Por esta razón, está condenado a permanecer al nivel más bajo de la 

escala socioeconómica en el país de instalación.

En segundo lugar, el enfoque en términos de explotación hu-

mana construye a la persona migrante económica haitiana sin esta-

tuto o reconocimiento legal como una víctima potencial de las redes 

de tráfico, que deben ser combatidas por la retórica de los derechos 

humanos. La consecuencia principal de esa retórica es la implemen-

tación de políticas migratorias represivas que conducen a la crimina-

lización de la migración haitiana y, por lo tanto, a su vulnerabilidad 

legal y social (véanse los capítulos de Iréri Ceja Cardenas, de Jacques 

Ramirez Gallegos y de Carlos Nieto).

La influencia de las universidades norteamericanas y la im-

portancia de los EE.UU como país de destino para las personas hai-

tianas explican la sobrerrepresentación de este país en los campos de 

investigación. El enfoque lineal integracionista estuvo muy presente 

en las investigaciones iniciales sobre la migración haitiana en Nor-

teamérica y el Caribe. Consistió en el estudio monográfico de contex-

tos locales de instalación y de la experiencia de integración de gru-

pos etno-comunitarios a escala local, en ciudades como Nueva York, 

Miami, Montreal, pero también en las Bahamas, Guayana Francesa 
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o Venezuela. En particular, se interesó por la inserción en la parte 

inferior de la escala social de las personas migrantes, su descalifi-

cación profesional y sus “nichos” económicos (para una compren-

sión de los contextos caribeños y canadiense, véanse Déjean, 1978; 

Marshall, 1979; Castillo Levison, 1987; Piché y Bélanger, 1995; 

Calmont, 1993). Esta orientación puso de relieve la diversificación 

social de las dinamicas migratorias en el tiempo y la necesidad de 

tener en cuenta el impacto de las redes migratorias familiares en la 

evolución del perfil social de los nuevos migrantes. 

Otros estudios lineales han examinado las identidades cultu-

rales haitianas en la cuenca del Caribe (Castor, 1987; Wucker, 1999; 

Calmont, 2007). En los Estados Unidos, los estudios sobre la relación 

entre las identidades y la inclusión social han destacado la etniciza-

ción del vínculo social. La etnicidad es una ventaja para el acceso a 

los recursos políticos y económicos de la sociedad de instalación, pero 

puede ser también un freno a la integración cuando es sinónimo de 

asimilación segmentada y de estigmatización (Buchanan Stafford, 

1992; Stepick, 1999; Audebert, 2006).

 Estas investigaciones siguen centrándose sobre todo en los 

contextos urbanos norteamericanos, sin una verdadera vinculación 

o comparación con otros polos de la diáspora. Cuando existe, la 

comparación se limita a escala local entre la comunidad haitiana y 

otros grupos etnoculturales (Mittleberg y Waters, 1992; Morin, 1993; 

Portes y Stepick, 1985; entre otros). El riesgo de esencialización étni-

ca y cultural que encierran estos escritos también está presente en 

los trabajos recientes sobre las migraciones haitianas en América 

Latina y en la gestión política de su acogida, como se menciona en 

los capítulos siguientes.

 En varios contextos sudamericanos, el enfoque homogenei-

zador de la persona migrante haitiana conduce a su esencialización 

social y cultural, en el marco del cual está racializado, ya no en un 

contexto de relación sur-norte sino de relación sur-sur, donde lo que se 

observa es una dinámica específica de distanciamiento cultural, en el 

modo de racialización, es decir, la producción de una otredad radical. 

La migración de esta población negra no hispanohablante que no se 
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desarrolla solo en una configuración transnacional sino en un marco 

diaspórico es inédita en el contexto sudamericano contemporáneo. La 

otredad se expresa mediante la construcción de barreras específicas e 

inéditas en el contexto subcontinental, en el mercado laboral y en la 

implementación de nuevas políticas migratorias restrictivas que no 

tienen en cuenta la heterogeneidad, diversidad de perfiles, recursos, 

experiencias y proyectos de las personas migrantes haitianas. Estamos 

observando la creación de la categoría “haitianos” cuyo tratamiento 

es específico en comparación con otras poblaciones migrantes. Como 

muestra Rosa Vieira en el caso de Brasil,

Al analizar esas narrativas, es posible observar cómo se inter-

relacionan los conocimientos y los poderes, contribuyendo 

a crear modelos estandarizados sobre la movilidad haitiana, 

mientras se produce una categoría de gestión: los “haitianos”. 

El esfuerzo en este artículo es observar cómo se convierte esta 

categoría movilizada en Brasil acompañada de palabras como 

“flujo”, “problema”, “cuestión”, algo que se describió a través 

de la comunicación y la articulación entre actores y agencias, 

algunos motivados por razones humanitarias, proporcionando 

“ayuda” a los migrantes, otros tratando de evitar el crecimiento 

de los ingresos en Brasil. (Vieira, 2018, p. 230)

Otra limitación de los estudios lineales y locales es que no se tiene 

en cuenta el campo migratorio transnacional, los vínculos con 

Haití y sus efectos en esta dinámica local y nacional haitiana. Los 

estudios transnacionales han tratado de responder a este desafío 

estudiando el contexto del campo transnacional en el que se des-

pliega la migración y el mantenimiento de vínculos bajo diversas 

formas entre los Estados Unidos y Haití, a escala meso-social de 

las familias, iglesias, empresas o de la acción política y ciudadana.4 

4 Las antropólogas Basch, Glick Schiller y Szanton Blanc hicieron la primera 
definición conceptual y de referencia del transnacionalismo como “el conjunto 
de procesos por los cuales los inmigrantes crean y mantienen relaciones sociales 
multidimensionales que vinculan las sociedades de origen con las de destino. 
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 La experiencia de la migración internacional haitiana ha ali-

mentado mucho las investigaciones en ciencias sociales en las últi-

mas décadas, hasta el punto de haber impregnado muchas reflex-

iones teóricas importantes en el campo de los estudios migratorios. 

Los estudios se han centrado en particular en describir las prácticas 

transnacionales vinculadas a las redes familiares, económicas y de in-

formación en el contexto de las relaciones entre Haití y los EE.UU, 

mientras que otros estudios se interesaron por las estrategias identi-

tarias múltiples de las personas migrantes en relación con el transna-

cionalismo político y cultural (Glick Schiller y Fouron 1990, 1999 y 

2001; Charles, 1992; Laguerre, 1998 y 2006; Pierre-Louis, 2006, entre 

otros). Estos estudios han permitido superar el enfoque segmentado 

que distingue entre inmigración y emigración, lugares de origen y lu-

gares de instalación, para poner de relieve una perspectiva relacional 

constructivista.

 Los límites del enfoque transnacionalista para entender el 

fenómeno que nos preocupa residen en el norteamericano-centrismo 

de los campos de investigación, la subestimación del papel del Estado 

en la dinámica de la migración y la esencialización cultural que pone 

de relieve el mantenimiento del vínculo cultural con Haití en detri-

mento del análisis de las dinámicas socioculturales interétnicas en los 

espacios de la movilidad internacional y de la diáspora.

 El enfoque bipolar transnacional conduce a una esencializa-

ción geográfica y cultural, donde la persona migrante haitiana consi-

derada como “transmigrante” está encerrado en el marco espacial 

transnacional de una relación entre el país de origen y el país de ins-

talación, con tres consecuencias. En primer lugar, la figura del “trans-

migrante” se erige como un modelo que desacredita la trayectoria de 

las personas inmigrantes y emigrantes cuya experiencia se desarrolla 

en el marco local. Segundo, el espacio geográfico de los actores trans-

nacionales es generalmente bipolar, a diferencia del de los actores de 

Llamamos a estos procesos transnacionales para enfatizar que hoy en día muchos 
migrantes construyen campos sociales que cruzan fronteras geográficas, culturales y 
políticas” (Basch, Glick Schiller y Szanton Blanc, 1994, p. 7).
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la diáspora que es multipolar y interpolar. El enfoque transnacional 

no se preocupa por la cuestión del desarrollo de campos migratorios 

fuera del marco de relaciones de dominación de tipo Norte-Sur. Ter-

cero, la importancia otorgada a la globalización migratoria conduce 

a la relegación radical del papel del Estado nacional en la dinámica 

migratoria, mientras que las políticas migratorias estatales tienen un 

impacto decisivo en la evolución de las movilidades que dinamizan 

este espacio migratorio. Hay un doble nivel: si por un lado los Es-

tados-naciones desarrollan las políticas migratorias restrictivas a tra-

vés de barreras, de muros y de cercas para prohibir el ingreso de las 

personas migrantes, por otro lado, esas últimas movilizan estrategias 

para cruzar las fronteras, ya sea a través de conocimientos prácticos o 

de caravanas colectivas. 

UN CAMBIO DE PERSPECTIVA TEÓRICA Y METODOLÓGICA

Un análisis más allá del nivel macroestructural de los Estados-na-

ciones, de sus contextos urbanos y economías locales, y más general-

mente del contexto de la sociedad de instalación, ha permitido respon-

der al reto del integracionismo y del localismo. Independientemente 

de la escala de investigación, local o transnacional, los estudios arriba 

mencionados contribuyeron a sostener la crítica científica a la teoría 

de la asimilación lineal. Sin embargo, los límites de estos trabajos cen-

trados en los Estados Unidos residen en el hecho de que no tienen en 

cuenta la globalidad de los lugares de la diáspora haitiana, los víncu-

los entre esos lugares y las dinámicas sociales y espaciales a escala del 

conjunto del espacio migratorio internacional haitiano. Es a partir de 

este desafío de pensar la espacialización de la reflexión migratoria que 

surgieron dos obras que lo buscan responder: La diaspora haïtienne 

(Audebert, 2012) y la obra colectiva Geographies of the Haitian diaspo-

ra (Jackson, 2011), en un momento en que este espacio se diversifica-

ba y se recomponía rápidamente. Se inscriben en esta línea de trabajo 

pionero el de George Anglade, Espace et liberté en Haïti (1982), que 

fue el primero en integrar la diáspora en las estructuras dominantes 

del espacio haitiano y en revelar su multipolaridad e interpolaridad 

globalizadas. No obstante, la investigación sobre el espacio global hai-
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tiano debe ser reactualizada teniendo en cuenta la reciente expansión 

geográfica de la diáspora en Sudamérica.

La geografía y la socio-antropología de esa diáspora, lejos 

de ser fijas, son constantemente actualizadas por la dinámica de 

proyectos y redes, revelando tanto la solidaridad de los actores que 

las mueven como la necesidad de responder a la precariedad de las 

condiciones de vida y su estatus legal. La historia contemporánea de 

la diáspora haitiana es, como la del pueblo haitiano desde hace dos si-

glos, la de un movimiento continuo en busca de libertad, oportunidad 

y respetabilidad. Este movimiento se refleja tanto en la alimentación 

o reactivación de campos migratorios transnacionales como en la gé-

nesis permanente de nuevos frentes migratorios en diversos países de 

América Latina.

La constitución de esas redes no puede ser considerada inde-

pendientemente de la inserción económica y social en la sociedad de 

llegada. Es en particular ese eslabón entre las dinámicas locales y las 

lógicas globales, entre la integración en las sociedades de llegada y 

las construcciones transnacionales, que ilustra la diversidad de expe-

riencias sociales de las personas haitianas dispersas en las Américas. 

La constitución de campos migratorios produce circulaciones, pero 

también nuevas identidades como la del dyaspora (Joseph, 2015a y 

2019a). Esta problemática y las cuestiones asociadas a ella están en el 

centro de nuestro proyecto editorial.

El último desafío del conocimiento impuesto a las ciencias so-

ciales por la migración haitiana en las Américas es innegablemente el 

notable desarrollo de nuevos polos de migración en América del Sur, 

como Brasil, Chile, Ecuador, incluyendo los países vecinos, articulado 

con la configuración de nuevos campos y redes de migración haitiana 

en el continente. La intensificación de los trabajos en estos referidos 

espacios contribuye a una agenda de investigación capaz de capturar 

esas nuevas realidades socioespaciales (Nieto, 2014; Ceja Cárdenas, 

2014; Cotinguiba y Pimentel, 2014; Joseph, 2015a, Vásquez, Busse 

y Izaguirre, 2015; Pedemonte, Amode y Rencoret, 2015; Pedemonte 

y Dittborn, 2016; Duffard, 2016; IPPDH-OIM, 2017; Trabalón, 2019, 

entre otros).
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En este contexto, debemos considerar la persona migrante en 

la articulación de los tres niveles de análisis en los que su experien-

cia se desarrolla: el macroestructural, meso-social y micro-individual. 

Hay que considerarlo en su contexto transnacional teniendo en cuen-

ta su papel y su lugar simbólico en la sociedad haitiana, y también en 

su contexto diaspórico que tiene en cuenta la totalidad del espacio 

migratorio. En este espacio global se pueden observar cursos evolu-

tivos de reemigración, en los cuales la experiencia actual en el país de 

instalación es quizás solo una etapa en la carrera migratoria (véanse 

los capítulos de Nassila Amode, Mélanie Montinard, Iréri Ceja Cárde-

nas y Jacques Ramirez, Carlos Nieto). En sus rutas migratorias diná-

micas y diversas coexisten varias figuras de migrantes haitianas, como 

propone Nassila Amode en su capítulo: el trabajador exiliado que se 

centra en el país de origen; el migrante que se centra en su ascenso 

social en la sociedad de origen; el transmigrante animado por la doble 

conciencia de su posición simbólica en Haití y de su ascenso social en 

el país de instalación.

El propósito colectivo de nuestra obra presta una atención 

especial al proyecto migratorio evolutivo del individuo en su entor-

no social global, a la correspondiente dinámica de la ruta migratoria 

construida por este proyecto a nivel individual y colectivo, y al espa-

cio migratorio más amplio que se dibuja a nivel subcontinental. Esta 

perspectiva tiene por objeto poner de relieve la existencia de un es-

pacio sistémico complejo y evolutivo caracterizado por la diversidad 

de las personas migrantes en términos de perfiles y recursos, y una 

pluralidad de contextos de instalación donde las personas migrantes 

se enfrentan a mercados laborales y políticas migratorias con carac-

terísticas específicas. Este sistema geográfico parece adquirir cierta 

autonomía con respecto a Haití a través de las redes entre las comu-

nidades emigrantes, en cuyo marco se realizan los intercambios y se 

organiza la reemigración. 

 Nuestra obra ambiciona responder de tres maneras a los 

desafíos de la investigación en ciencias sociales sobre la migración 

haitiana. Teniendo en cuenta el contexto geográfico, pensamos que la 

migración haitiana revela un nuevo modelo caracterizado por una 
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multiplicidad de lugares de salida, de tránsito, de instalación, de 

destino, de retorno y re-migración, que desafía los patrones tradicio-

nales de migración transnacional en América del Sur. La cobertura 

del conjunto de los espacios de la diáspora haitiana debe revelar la 

diversidad de experiencias migratorias en el subcontinente y la hete-

rogeneidad de los contextos de instalación. El reflejo de las dinámicas 

migratorias recientes con aquellas tradicionales de América del Norte 

y del Caribe arrojará luz sobre las innovaciones sociales y espaciales 

en acción en esa diáspora. Poner estas experiencias en perspectiva 

comparada desde diferentes contextos geográficos debería, al mis-

mo tiempo, permitir un diálogo fructífero entre las diferentes tradi-

ciones científicas nacionales de América del Norte, América Latina 

y el Caribe.

En términos conceptuales, esto debería llevarnos a proponer 

nuestra propia definición de lo que es el espacio migratorio haitia-

no en lugar de aplicar conceptos clásicos que no reflejan la realidad 

observada, a partir del supuesto de que las lógicas espaciales de la 

multipolaridad haitiana en Sudamérica son diferentes a las de la 

bipolaridad transnacional entre el país de origen y los EE.UU. El 

proyecto es, por tanto, también teórico, por el diálogo esperado entre 

el campo de los estudios migratorios espacializados llevado por la 

geografía francesa (Simon, 1995, 2008; Ma Mung, 1994, 2000) y el 

campo de los estudios transnacionales desarrollados en el marco 

de la antropología estadounidense en la década de 1990 por las re-

des de investigación de Nina Glick Schiller, Georges Fouron, Linda 

Basch, Peggy Levitt y Alejandro Portes. 

Los cuadros analíticos privilegiados en relación con los 

estudios de las migraciones haitianas recientes en Sudaméri-

ca testimonian la recepción de esas tradiciones científicas del 

Norte por las ciencias sociales latinoamericanas. Los espacios 

de la migración haitiana se muestran campos de estudio fér-

tiles para evaluar el alcance de las nociones centrales debati-

das en el campo de los estudios migratorios, como el espacio 

transnacional, la diáspora, la movilidad, el campo migratorio 

y el sistema migratorio.
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En términos de metodología, en lugar de transponer marcos 

teóricos a las realidades de los individuos – sean teorías neoclási-

cas, estructuralistas neomarxistas o individualistas racionalistas –, 

creemos que es más apropiado partir de la experiencia concreta 

de los individuos y de sus representaciones y prácticas espaciales 

en (y entre) los varios lugares de instalación. Esto también re-

quiere una mejor articulación de los niveles analíticos macro-so-

cial, meso-social y micro-individual.

CAMBIOS EMPÍRICOS Y INFLEXIONES ANALÍTICAS 

En consonancia con estas consideraciones preliminares, los análisis 

desarrollados en el libro proponen un cambio de perspectiva en la 

manera en que las ciencias sociales estudian la diáspora haitiana. La 

primera inflexión se refiere al cuestionamiento de los enfoques expli-

cativos tradicionales de este fenómeno migratorio. El eterno mito de 

la unidimensionalidad de la migración haitiana alimentada por una 

motivación única – la búsqueda de un trabajo o el exilio político – 

debe ser cuestionado. La complejidad del contexto de origen, en el que 

se entremezclan la inestabilidad política crónica, las injerencias di-

plomáticas y militares extranjeras permanentes, la presión demográfi-

ca, la crisis económica estructural, la vulnerabilidad ambiental, las in-

justicias sociales de todo tipo, y la desvinculación social, más bien se 

refiere a la multidimensionalidad de las causas de la migración. Estas 

causas múltiples e interrelacionadas responden a la “vulnerabilidad 

multidimensional” de la sociedad haitiana (Audebert, 2017), y hacen 

inoperante todo intento de encerrar a la persona migrante haitiana en 

una categoría única, aunque sea económica (el “proletario”), política 

(el “exiliado”), cultural y moral (“persona diáspora”) (Joseph, 2019a) 

o de otro tipo.

El cuestionamiento de los esquemas explicativos clásicos 

pasa también por un enfoque que articula los diferentes niveles de 

comprensión de las dinámicas de la migración haitiana. El proyecto 

y los recursos de los individuos se inscriben en relaciones sociales 

transnacionales principalmente familiares que se desarrollan en el 
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contexto macroestructural político, económico y sociocultural de las 

sociedades de origen y de instalación. Del mismo modo, existe una 

estrecha relación entre las políticas migratorias estatales, la génesis 

de una economía informal de la migración a escala local (redes de 

traficantes, etc.) y la activación de las redes familiares a escala global 

del espacio de la movilidad (circulación de la información y del capital 

dentro de la familia dispersa).

Esta primera inflexión llama a una segunda, que se refiere a 

la necesidad de distanciarse de las representaciones dominantes del 

origen social de las personas haitianas. Aunque la investigación ha 

puesto de manifiesto desde hace tiempo la diversidad de los perfiles 

y de las condiciones de la migración – especialmente a través de la 

distinción entre los plane people y los boat people – la percepción más 

extendida sigue siendo la de una migración de trabajo pobre y poco 

cualificada. En realidad, las personas haitianas que migran, incluso 

de manera informal por barco, no suelen pertenecer a las capas más 

desfavorecidas de la sociedad haitiana. Las dinámicas migratórias se 

caracterizan por una fuerte heterogeneidad social, en términos de ca-

pital educativo y social, de posición socioeconómica, y de proyectos, 

como lo demuestran varios capítulos de la obra.

Esto nos lleva a la tercera inflexión que desea llevar nues-

tro proyecto editorial. El tratamiento reductor de la migración hai-

tiana como una migración económica ha tenido repercusiones en 

su gestión política por parte de los gobiernos de los países de ins-

talación. Esto se tradujo inicialmente en América del Sur en polí-

ticas migratorias abiertas a la entrada de personas haitianas (vi-

sado humanitario en Brasil, visado de trabajo en Chile, visado de 

turismo en Argentina y no necesidad de visa en Ecuador) y a su 

inserción en los empleos poco cualificados de la economía local.5 

 Sin embargo, este confinamiento de la migración haitiana en un pa-

5 En el caso de Argentina, el ingreso se realizaba como turista (por la exención 
de visado consular) y luego, (los que lograban hacerlo) hacían el cambio de estatus 
migratorio de turista a estudiante formal. Esta modalidad se mantuvo hasta la 
imposición del visado de turismo en agosto de 2018 (véase el capítulo de Carina 
Trabalón en este libro).
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pel económico funcional por parte de las autoridades ha facilitado el 

desarrollo ulterior de políticas migratorias más restrictivas destinadas 

a regular los flujos. 

En el último decenio, ¿han seguido las políticas migratorias 

sudamericanas hacia las personas haitianas un camino similar al de 

los países del norte? ¿Las mismas causas tendrán los mismos efectos? 

Estas políticas agregaron a la segmentación social interna de la comu-

nidad haitiana una diferenciación según el estatuto legal. Mientras que 

una parte de las personas haitianas fue regularizada, otros se encon-

traron sin estatus. Las poblaciones migrantes haitianas en el subconti-

nente, que ya son vulnerables desde el punto de vista jurídico y econó-

mico, se encuentran hoy entre las más frágiles desde el punto de vista 

sanitario como lo ilustra de manera temible la pandemia de COVID-19.6 

Antes de la pandemia, las remesas enviadas por las personas haitianas 

que circulaban entre los diferentes espacios de la movilidad interna-

cional representaban acerca de 35% del Producto Interno Bruto (PIB) 

del país.

Al igual que con otros migrantes, una parte de las perso-

nas haitianas (principalmente en los Estados Unidos, donde 

se concentra el mayor contingente) ocupan posiciones in-

fravaloradas en el mercado laboral, los más directamente 

6 Es importante señalar que la redacción de los capítulos del libro ya estaba 
concluida antes del inicio de la pandemia en Haití y en los países latinoamericanos: 
“Si bien las medidas de emergencia se implementaron parcialmente y se relajaron 
progresivamente a partir de julio de 2020, los efectos económicos comenzaron 
a sentirse de inmediato, agravando aún más la crisis ya en curso en el país. Los 
precios de los alimentos siguieron aumentando y las remesas de haitianos de la 
diáspora disminuyeron. Debido a la crisis de salud y la economía global, también 
ha habido un retorno significativo de haitianos al país. A seis meses de la pandemia, 
aproximadamente 200.000 migrantes haitianos regresaron a Haití, en su mayoría 
desde República Dominicana, Brasil, Chile y Estados Unidos, resignificando la 
movilidad y el impacto de la circulación del virus y el manejo de la pandemia en el 
territorio nacional” (Neiburg y Joseph, 2021, p. 388). Las restricciones a la movilidad 
dentro del país y en los circuitos transnacionales haitianos, incluidos cientos de miles 
de retornos y disminución de remesas, tuvieron efectos inmediatos sobre la crisis 
existente y sobre el sufrimiento de las personas, a pesar de que el número actual de 
casos confirmados de COVID-19 sigue siendo relativamente bajo. En el día primero 
de octubre de 2021, el momento de terminar este libro, había 21.972 reportados y 615 
muertos.



37

El sistema migratorio haitiano en América del Sur

afectados por la precariedad estructural y, ahora, por me-

didas de distancia social y confinamiento, lo que causa un 

efecto inmediato en la disminución dramática del volumen 

de remesas internacionales. (Joseph y Neiburg, 2020, p. 3)7 

Por lo tanto, estamos lejos de la disminución del papel del Esta-

do profetizado por los partidarios del transnacionalismo. Por el 

contrario, las consecuencias de las políticas migratorias, de las re-

laciones internacionales y de las políticas de integración sobre la 

dinámica de las migraciones y el destino de las personas migrantes 

van más bien en el sentido de la rehabilitación del papel del Estado 

en nuestro campo de estudio. La marginalidad social y la deporta-

ción generadas por nuevas legislaciones obligan a las personas mi-

grantes a buscar nuevas rutas. La movilidad de estas poblaciones 

“flotantes” y vulnerables ha abierto nuevas oportunidades para las 

redes migratorias informales en el continente.

Un análisis que tenga en cuenta el conjunto de la trayec-

toria de vida y de la experiencia migratoria pone en resonancia la 

vulnerabilidad multidimensional del individuo que sale de su país 

con la de ese mismo individuo enfrentado a la inseguridad jurídica 

y económica en los países de instalación. A la inseguridad en la 

sociedad de origen sucede la inseguridad propia de la experiencia 

migratoria, según modalidades y formas diferentes. Una vía fecun-

da de investigación consiste pues en ampliar el marco geográfico 

de análisis de la vulnerabilidad multidimensional, de la escala local 

del contexto de Haití a la escala transnacional del recorrido de vida 

del individuo.

EL SISTEMA MIGRATORIO SUBCONTINENTAL: UNA ESCALA ANALÍTICA 

PERTINENTE

Las inflexiones identificadas requieren un cambio de perspectiva teóri-

ca y de escala geográfica por parte de las ciencias sociales en el estudio 

de las migraciones haitianas, donde la noción de sistema migratorio 

7 A nivel mundial, las remesas a Haití se redujeron en 15% a lo largo de 2020.
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se vuelve central. La movilidad y la dinámica espacial se convierten 

aquí en los puntos de partida del análisis. Revelan la caducidad de un 

enfoque bipolar que se limita a la relación entre el país de salida y el 

país de llegada, donde las personas migrantes siguen una trayecto-

ria lineal de la sociedad de origen a la sociedad de instalación y solo 

contempla su destino en la localidad de asentamiento o, en el mejor 

de los casos, entre los dos espacios. Ponen de relieve la necesidad de 

pasar a un enfoque multipolar y dinámico en el que los itinerarios 

evolucionen constantemente en función de las oportunidades y de la 

evolución de los proyectos migratorios.

El uso de las herramientas conceptuales de la geografía de 

las migraciones y su aplicación a otras ciencias sociales nos parece 

pertinente para cambiar la escala de análisis. El concepto de cam-

po migratorio transnacional desarrollado en Francia (Simon, 1979) 

y el de migración transnacional desarrollado en los Estados Unidos 

(Fouron y Glick Schiller, 2001) son casi sinónimos. Sin embargo, el 

primer concepto difiere del segundo por su interés en el espacio prac-

ticado y transformado por las personas migrantes, donde el destino 

de las sociedades está estrechamente imbricado. El segundo concep-

to se refiere a los actores, sus movimientos y conexiones, más que a 

los espacios transformados como tales. Otra diferencia entre los dos 

conceptos, más fundamental, se refiere a la posibilidad que ofrece el 

concepto de campo migratorio de cambiar de escala geográfica de 

análisis. En efecto, ¿qué es el sistema migratorio internacional sino la 

articulación de múltiplos campos migratorios transnacionales a una 

escala más global? (Simon, 1995; Audebert, 2012).

El concepto de diáspora, por su parte, sigue siendo actual-

mente el más utilizado para calificar el espacio migratorio interna-

cional haitiano (Jackson, 2011; Audebert, 2012; Joseph, 2015a, 2015b, 

2019, 2020b). Pero la polisemia de esta noción le hace perder a veces 

su carácter operativo: se refiere al vínculo real o supuesto con el lugar 

de origen, pero también a la hibridación cultural en migración y a 

las redes globalizadas alimentadas por una conciencia de pertenencia 

común. A veces incluso es sinónimo de comunidad migrante local. 

Por su parte, el concepto de sistema migratorio aplicado a la experien-
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cia haitiana en América del Sur no adolece de ninguna ambigüedad 

semántica: se trata de la dinámica socioespacial de los campos migra-

torios que lo componen y su articulación a escala del subcontinente.

Este cambio de perspectiva pone de manifiesto la porosidad 

entre las funciones migratorias de los territorios, que pueden ser al-

ternativamente lugares de asentamiento, de tránsito, incluso de sa-

lida y de retorno. Por lo tanto, cuestiona las funciones migratorias 

tradicionales de los polos de la diáspora. El país de origen (Haití) no 

es necesariamente el país de partida: varias de las redes migratorias 

haitianas que se desarrollan en América Latina han sido tejidas a par-

tir de la República Dominicana o de la Guayana Francesa. Los prin-

cipales territorios de asentamiento (Brasil, Chile, Guayana France-

sa) no son sistemáticamente países de residencia definitiva y pueden 

transformarse en países de tránsito, una etapa del proceso migratorio, 

según los proyectos y las oportunidades. Por el contrario, los países de 

tránsito pueden convertirse en territorios de asentamiento, como lo 

han demostrado en Ecuador, en Perú y México, y los polos de tránsito 

Norte-Sur pueden convertirse en países de tránsito Sur-Norte.

Esto nos lleva a repensar la dinámica del propio sistema mi-

gratorio, a partir de la observación y el análisis de dos evoluciones. La 

primera evolución está relacionada con la temporalidad de la dinámi-

ca del sistema. Los capítulos de esta obra, en diálogo entre sí, identi-

fican diferentes fases en la génesis del sistema migratorio haitiano en 

América del Sur. A partir de Haití, se desarrolló un primer campo mi-

gratorio hacia la República Dominicana y el espacio circuncaribeño. 

Se ha extendido a la región andina (especialmente Ecuador, Perú y 

Bolivia) y al Brasil, en relación con las circulaciones transfronterizas 

en la meseta de las Guayanas (República Cooperativa de Guyana, Su-

rinam y Guayana Francesa). La siguinte fase es la de una extensión 

hacia el Cono Sur, especialmente Chile, al mismo tiempo que se desar-

rollaba una ruta migratoria hacia los Estados Unidos a través de Amé-

rica del Sur, Centroamérica y México, y a Canadá, desde los Estados 

Unidos. La última fase de la estructuración del sistema subcontinental 

es la aceleración de la movilidad entre Chile, Brasil y otros destinos en 

América del Sur y más allá. Los capítulos de la obra revelan la existen-
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cia de varios subsistemas migratorios haitianos – meseta de las Guaya-

nas, región andina, Brasil, Cono Sur – que se articulan a escala conti-

nental para estructurar el sistema migratorio haitiano suramericano. 

En otra escala, la segunda evolución es la del establecimien-

to de conexiones y articulación entre los sistemas migratorios de 

Sudamérica, del Caribe y de Norteamérica. La función de la Repúbli-

ca Dominicana en la alimentación del sistema suramericano, la fun-

ción de llegada de México y los Estados Unidos en la estructuración 

de la wout Miyami, y la función de los espacios de tránsito centroame-

ricanos – Panamá, México – en la conexión entre los dos sistemas 

migratorios haitianos del Norte y del Sur del continente atestiguan 

este proceso de gran envergadura, en el cual la meseta de las Guyanas 

desempeña un papel singular: es una interfaz entre América del Sur 

y el Caribe. Como en el caso de otras poblaciones migrantes en otras 

partes del mundo, la intensificación y la complejidad de las dinámicas 

Sur-Sur de personas migrantes haitianas es también una respuesta a 

la perturbación de las movilidades hacia los países del Norte. De ma-

nera inédita, quizás estemos asistiendo actualmente al surgimiento de 

un sistema migratorio haitiano global a escala de las Américas.

Así pues, la contribución de la noción de sistema migrato-

rio en comparación con la de diáspora y de espacio transnacional 

a la comprensión del fenómeno estudiado es que tiene en cuen-

ta la articulación entre tres escalas geográficas: el nivel global y 

subcontinental, el nivel regional, y el marco de las localidades de 

asentamiento. En este sentido, se tiene en cuenta las rutas mi-

gratorias, los espacios de tránsito, las conexiones, y se estudia la 

forma en que las personas migrantes construyen sus proyectos y 

sus carreras migratorias. Esta cuestión eminentemente geográfica 

es, pues, indisociable de la cuestión antropológica de los recursos 

individuales y colectivos como el “saber circular”, y de las moti-

vaciones de la migración construidas en torno a la “frustración”, 

de la “prueba laboral” (véanse el capítulo de Nassila Amode) y del 

proyecto de “convertirse en dyaspora”. Esto es lo que nos enseñan 

las perspectivas inéditas desarrolladas desde América del Sur por 

los investigadores en los capítulos de este libro.
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Una escala geográfica tan amplia de proyección de las redes 

migratorias solo puede entenderse en el marco de las percepciones 

geográficas que las personas haitianas tienen de su diáspora. Es-

tas representaciones espaciales establecen una jerarquía entre los 

destinos atractivos del Norte (América del Norte y Europa) y los 

destinos del Sur menos considerados (Caribe y América del Sur), 

dentro de los cuales surgen nuevas jerarquías intermedias – Brasil y 

Chile, que funcionan como nuevos “dorados” –. Estas percepciones 

espaciales diferenciadas y cambiantes son elementos explicativos 

importantes de la evolución de los proyectos migratorios y de las 

reemigraciones observadas.

El estudio del sistema migratorio haitiano a esta escala tam-

bién nos permite poner en perspectiva e incluso comparar las modali-

dades de recepción e integración de las personas migrantes haitianas 

en diversos centros de asentamiento. Dentro de estos polos, ofrece 

la posibilidad de poner en perspectiva la experiencia de las personas 

haitianas con la de otras personas migrantes o poblaciones afrodes-

cendientes locales, a partir de una observación de la tensión de los 

procesos de etnicidad y racialización observados localmente. ¿Qué 

nos dice el tratamiento político y social de la migración haitiana del 

imaginario nacional de las sociedades de instalación sudamericanas? 

En la última fase de la globalización migratoria encarnada por la 

presencia haitiana, esta nueva alteridad o otredad cuestiona los fun-

damentos mismos de las construcciones identitarias nacionales del 

subcontinente. Las fases anteriores de la globalización migratoria 

se han caracterizado invariablemente por la colonización europea 

(establecimiento de la sociedad colonial, período de independencias, 

etc.) y las migraciones de proximidad regionales. En este siglo XXI, 

la presencia haitiana cuestiona los modelos dominantes de narra-

ción nacional: su afrocaribeñidad no hispanohablante o lusófona, en 

ruptura precoz con el modelo colonial y esclavista europeo, encarna 

una alteridad cultural, lingüística, racial e histórica inédita para las 

sociedades sudamericanas.

La espacialización de la reflexión migratoria que lleva nues-

tro proyecto editorial se inscribe en una perspectiva decididamente 
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interdisciplinaria y interseccional. En efecto, el enfoque histórico 

es esencial para descifrar el contexto plurisecular de producción del 

fenómeno migratorio en Haití, donde se entrelazan economía, polí-

tica y cultura religiosa. La ciencia política y el derecho ofrecen una 

lectura de los desafíos geopolíticos de la migración, de la evolución 

de las legislaciones migratorias, y de las políticas locales de gestión 

de la alteridad. La sociología dialoga con la antropología para dar 

cuenta de las lógicas de inserción social local, así como de las dinámi-

cas identitarias de las personas migrantes y de sus descendientes. El 

análisis geográfico, en diálogo con la antropología y las demás cien-

cias sociales, pone de relieve la geodinámica de las redes migratorias, 

de los campos migratorios, así como la morfología de la diáspora, las 

rutas migratorias y las dinámicas locales de inserción espacial de las 

personas migrantes. En relación con la economía, ayuda a descifrar el 

despliegue espacial de las “carreras migratorias” transnacionales y las 

lógicas de los flujos materiales y financieros de la diáspora hacia Haití.

A lo que invita nuestra obra es en realidad a una verdadera 

geo-socioantropología de la movilidad haitiana. El enfoque intersec-

cional de las categorías explicativas entre clase, raza, sexo, género, 

religión y nacionalidad está presente en varios capítulos de la obra. La 

instrumentalización de la categoría racial y étnica debe ser tomado en 

cuenta para entender la lógica de las relaciones sociales y de género en 

el contexto de la nueva división internacional del trabajo

ESTRUCTURACIÓN DE LA OBRA

La estructuración de la obra lleva en cuenta la articulación entre 

escalas, temporalidades y espacios de los diferentes campos del 

sistema migratorio haitiano en Sudamérica. Iniciamos con este 

capítulo introductorio El sistema migratorio haitiano en América 

del Sur: recientes desarrollos y nuevos planteamientos para situar el 

origen del proyecto de esa obra colectiva. Mostramos las contribu-

ciones y los límites de las reflexiones migratorias de las teorías 

neoclásicas y transnacionales, incluyendo los estudios diaspóri-

cos para comprender las migraciones haitianas en Sudamérica. 

Después, evidenciamos la contribución empírica y metodológica, 
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teórica y conceptual de la obra para los estudios migratorios, es-

pecialmente la migración haitiana. 

Posteriormente, el libro está estructurado en cuatro partes 

distintas, aunque en diálogo permanente entre ellas. La primera 

parte trata de la génesis del sistema migratorio haitiano en las 

Guayanas. La segunda parte trata de las nuevas configuraciones 

migratorias en Brasil. En la tercera parte, nos enfocamos en la 

región andina y mostramos que inicialmente Ecuador y Perú eran 

lugares de tránsito hacia Brasil, pero a lo largo del tiempo, tam-

bién se transformaron en lugares de instalación, de llegada y de 

salida. En la última parte de la región del Cono Sur, observamos 

que Chile se transformó en uno de los mayores polos de ese sis-

tema migratorio en términos de volumen de personas haitianas en 

la región, pero también en cuestiones importantes como el trabajo 

y el racismo sufrido por esas personas. Es un lugar de llegada, de 

residencia y también una etapa hacia Brasil y los Estados Unidos. 

Los capítulos se basaron en investigaciones de terreno 

en diferentes contextos locales, nacionales, regionales y supra-

nacionales. Algunos surgieron a partir de trabajos etnográficos, 

categorías pragmáticas y de los espacios más representativos del 

punto de vista cuantitativo y cualitativo del universo haitiano en 

Sudamérica y la región de las Guayanas. Los diferentes temas 

son analizados a través de abordajes teóricos con el enfoque en 

los conceptos de proyectos migratorios, movilidades y políticas 

migratorias. El concepto de sistema migratorio está en el centro 

de nuestro análisis. Handerson Joseph, Marianne Palise y Wil-

mont Jean observan conexiones entre la movilidad y el concepto 

de diáspora en el universo haitiano, la búsqueda por papeles y 

las solicitudes de refugio en la región de las Guayanas y Brasil; 

Geraldo Castro Cotinguiba, Marília Lima Pimentel-Cotinguiba y 

Paloma Karuza Maroni da Silva exploran estos elementos entre 

las redes familiares, de sociabilidades y laborales haitianas, en 

la Amazonía, el norte y sul de Brasil; Mélanie Montinard entre 

wout (rutas) y las dinámicas de movilidad haitiana desde Bra-

sil hacia los Estados Unidos; Carlos Nieto, Iréri Ceja Cárdenas y 
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Jacques Ramírez Gallegos lo hacen entre las redes y los proyectos 

migratorios en Perú y Ecuador; Natalia Debandi, Marta Patallo, 

Carina Trabalón, Jorge Vásquez R, José Manuel Ferreiro y Nassila 

Amode entre las políticas migratorias, las prácticas estatales, las 

fronteras, las trayectorias haitianas y su inserción educacional y 

laboral, especialmente en Argentina y Chile. Las implicaciones 

lingüísticas también conforman una temática transversal en varios 

de los capítulos.

El sistema migratorio haitiano en América del Sur: proyec-

tos, movilidades y políticas migratorias es una obra colectiva con 

el enfoque en diversas escalas geográficas y analíticas, llamando 

la atención para nuevas perspectivas teóricas, metodológicas y 

conceptuales, especialmente los desafíos de las investigaciones 

en ciencias sociales al respecto de la migración haitiana. Tam-

bién pone en perspectiva comparada las modalidades de gestión a 

través de las políticas migratorias de los gobiernos latinoamerica-

nos desde el punto de vista de los derechos humanos, y la experi-

encia de las personas haitianas con la de otras personas migrant-

es, especialmente bolivianas, colombianas, venezolanas, peruanas 

y dominicanas. La obra implica una ruptura con los abordajes vic-

timizantes que presentan a los sujetos migrantes como desprovis-

tos de su capacidad de agencia. En algunos capítulos, las personas 

migrantes haitianas revindican políticas migratorias, el acceso a 

la educación, a los derechos laborales, denuncian los discursos 

y prácticas racistas, se organizan a través de asociaciones, crean 

sus iglesias y participan en la vida social, cultural y política local. 

Además, en la historia de las ciencias sociales latinoamericanas y 

caribeñas, esta obra es inédita por su magnitud: aborda el sistema 

migratorio a partir de nueve países – Surinam, Guayana Franc-

esa, República Cooperativa de Guyana, Ecuador, Perú, Uruguay, 

Argentina, Chile y Brasil – con la participación de investigadores 

y investigadoras originarias de Haití, Martinica, Isla Reunión, 

Francia metropolitana, España, México, Argentina, Perú, Ecua-

dor, Chile y Brasil.
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